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GALLITZIA.
íemberg i.° de diciembre.

Un periódico de esta ciudad intitulado el Ob
servador austríaco trae las siguientes noticias relati
vas á la historia de la campana que el Emperador 
de los franceses acaba de hacer en Rusia.

El plan de campaña ruso lo formó el general 
Fhul, que estuvo antes al servicio de Prusia. Según 
este plan los rusos debían irse replegando sin pelear 
hasta las . márgenes del Dwina, que á prevención 
se hallaban bien fortificadas. Riga, Dunaburgo y 
los campos atrincherados de Drisa eran los puntos 
adonde debia acudir todo el ejército. Este plan 
estaba sabiamente combinado; solo faltaba para que 
tuviese buen éxito que el movimiento del exéreito 
francés fuese el que habian supuesto ios rusos. To
dos los generales de aqueiia nación estaban persua
didos de que el Emperador de los franceses mar
chaba en derechura a S. Petersburgo; y en apoyo 
de esto recogían sus periódicos varias expresiones, 
que tal vez de propósito había vertido el Empera
dor en sus conversaciones con algunos Príncipes de 
Alemania. Quando vieron después que los frauce- 
sc« amenazaban la ciudad de Moskow y las pro
vincias mas fértiles de la Rusia, y que los exérci- 
tos rusos habian quedado chasqueados , toda el mun
do empezó á clamar contra el plan de Phul ; la 
mayor parte de los oficiales dirigieron representa
ciones mui enérgicas al Emperador Alexandro an 
términos que se vio precisado á separar á Phul del 
exércitó. Entonces se encargó al general Barclay 
de Tolly que formase otro nuevo plan, que fue el 
que después se siguió. Según él los dos exércitos 
debían reunirse en Smolensko, y tomar alli la ofen
siva. En efecto, la reunión se verificó el d¡a 2 de 
agosto; pero la actividad del Monarca francés echó 
también por tierra este nuevo plan de operaciones; 
pues quando los generales rusos creían que aun es
taba en las márgenes del Dwina, se apareció de 
repente en Witepsk , y poco después en Smolens- 
ko. Asi pues el plan ofensivo de Barclay de Tolly 
se convirtió por precisión en plan de mera deíensa. ^ 
La victoria de Moskowa y la toina^ de Moskow 
fueron los efectos del sistema tan sabiamente con
cebido, como exactamente executado por el Em
perador de los franceses. Las provincias que alúnen- 
tan todo el imperio ruso han sido el teatro de la 
"uerra; los canales que proveen la capital han que
dado en términos que no podran servir en mucho 
tiempo; las plazas mas fuertes del imperio están en 
poder de Los franceses, y si el rigor de la estación 
los obliga á abandonarlas, podran arrasar sus for
tificaciones , y dexarse de este modo el camino

abierto para quando quieran volver; y Moskow, la 
ciudad sagrada de Moskow, que según las ideas su
persticiosas, de. los rusos era mirada como inexpug
nable, aquella ciudad que el patriarca Platón habla 
declarado tanta ¿ invencible, ha quedado reduci
da á un monton de escombros y ruinas. • , .

HUNGRIA.
Pest 18 de noviembre.

En estos días se ha publioado un papel intitula
do: Anuncio de una nueva empresa para la nave
gación del Danubio, baxo la protección de S. A. 1% 
el archiduque Palatino de Hungría ¿ que se lee 
con mucha ansia é ínteres.

En este escrito se explica el objeto de la empre
sa, y se demuestra su utilidad, y aun necesidad en 
las circunstancias actuales. Utilizar el curso del Da
nubio, aprovecharse del viento para subir con me
nos gastos contra su corriente, establecer una nave
gado* mas activa, y abrir nuevas salidas al comer
cio de nuestras producciones obstruido actualmente, 
tales son las ventajas de este proyecto. La empresa 
se executar.í. por medio de acciones de á 500 flori
nes cada una ; y á proporción de estas se construi
rán los barcos que hayan de emplearse. Luego que 
la subscripción produzca un cierto número de ac
ciones, los accionistas se juntarán para nombrar una 
comisión que se encargue de guardar los fondos, ha
cer Los pagos, emplear el dinero á tiempo oportuno, 
dar cuentas de los gastos y utilidades, repartir el 
dividendo; en una palabra, cuidar de la administra
ción de la compañía. Se espera que mui en breve 
habrá los suficientes subscriptores para dar principio 
á una empresa que promete á nuestra patria tan gran 
beneficio.

GRAN BRETAÑA.
Lóndres 18 de noviembre.

La mudanza que han tenido nuestras relaciones 
políticas con la Rusia desde el principio de este 
año ha dictado diferente conducta respecto de la 
Persia, la quai, como es notorio, de dos años á es
ta parte ha hecho la guerra á los rusos en la Geor
gia y en toda la línea del Cáucaso Quando la Fran
cia , aliada de la corte de S. Petersburgo, procura
ba igualmente estrechar sus amistosas relaciones con 
la corte de Theheran, empleamos el medio mas efi
caz para i.mpedir que el Soberano de ia Persia Fath- 
Ali-Schah atendiese á los consejos de los enviados 
franceses, apelando al miedo y á la avaricia. Se 
prodigara inmensos tesoros á los grandes de la 
corte^de Persia: nuestro embajador, al entrar en



Theheran, derramó guineas á manos llenas al £0-
páí¿S^^¿s¡esuisci^^S¿ pjyro-
no se retiraron mas que á Tauris, cerca del princi
pe heredero, hijo mayor de Fath-Ak-Schah: para 
echarlos tamicen de,Tauris gas|aTio>v medio;- millón 
de libras esteclinas,, y $'ftic$ea¡,de oro cqpspgmmqs 
enseñorearnos por entonces como los únicos euro
peos que tuviesen relaciones con la corte de Persia. 
Habiendo después representndQ;a,bMoníifca >de Perr 
sia que los rusos eran un pueblo bárbaro, espanto
so, sediento de botín , y ansioso de subyugar á ro
dos sus vecinos, conseguimos colocar al frente de 
los exércitos persas un cierto número de oficiales in
gleses, que hace un año dirigen todas las operacio
nes de estafr trqpas.odntra-la,Rusia- Hqi queda Ru- 
sia-ha-venido á-ser nuestra .buena , aliada: ha. llega- 
do,ya¡ á -sei^ considerada como nación cristiana, y 
ya quisiéramos, poder- ahuyentar, los. exércitos per
sas-, quo ocüpaní- 40 á 50©- rusos en las fronteras, 
del Cáucaso 1 fueres? considerables, y que no les- 
hubieran venido mal á los generales Kutusotv y 
Bagration. Hemos pues.enviadó.á Persia, atrave
sando la Rusia, un correo, encargado de penetrar 
hasta Tbeheran, y de mudar los afectos, la políti
ca y-el modp de ver* de los. persas, adviniéndoles 
que. ya- nosotros hemos mudado de parecer. Pero 
sabemos con mucho sentimiento-nuestro quetel Mo
narca persa, apreeiadorrilustrado del mérito de nues
tras guineas, después de habernos agarrado cinco ó. 
seis millones de libras esterlinas para hacer la guer
ra á los rasos, aliados de la Francia, nos ha envia
do á decir que le demos todavía otra suma igual 
para dexar de acometer ¿ los-rusos, enemigan de la 
Francia.

Este Monarca, cuyos argumentos son mui con
cluyentes, pretende que sus armamentos, aunque 
iiechos ¿ nuestras expensas, deben producirle ó di
nero ó conquistas; y no quiere-dexar á la Rusia en 
paz, sino con la condición de que le ceda la Geor
gia y elSchirvan, provincias ya incorporadas al im
perio ruso; pues dice que si la Inglaterra tiene sus 
intereses, también la Persia tiene los suyos, y que 
en todo caso bueno es precaverse para lo futuro. 
En este conflicto ¿cómo liemos de tener nosotros 
e! descaro de aconsejar á nuestro aliado el Empera
dor de Risia que ceda sus protincias del Cáucaso, 
después de haberle aconsejado la cesión de la Vala- 
quia y de la mitad d« la Moldavia ? Pero si no lo 
hacemos asi, ¿dónde halaremos guineas bastantes

fiara ablandar el duro corazón del Soberano-de The- 
teran , y para comprarle la paz con Rusia ? Todos 

ios tesoros de la India no bastarán á un ministerio 
obligado como el nuestro á pagar á un tiempo á 
los que empeña á pelear, y á los que quisiera vol
ver á hacer envainar la espada. (T/ie Statesman.)

IMPERIO FRANCES.
Burdeos 8 de diciembre.

Anteayer 6 de diciembre, día aniversario de la 
coronación- de S. M. el Emperador y de la victoria 
de Austerlitz-, el señor barón de Gary, prefecto del 
departamento de la Gironda , puso con solemnidad 
la primera piedra del puente de Burdeos.

El señor prefecto, acompañado de todas las au
toridades, pasó á una tienda de campaña, adornada 
de emblemas alusivos á la ceremonia, y á las artes 
que concurren á Ja cxecucion de las obras hidráu

licas. Ya había, allí preparadas sillas y una mesa , so
bre te. qual se Bailaban la ins¿rtp,oÍP.n tetina grabada, 
en una lámina de cobre, algunas monedas de oro 
y plata con‘la efigie de S. M., y una colección de 

<>t^ás de bronce,, que se han acqñado en honor del 
Emperador,duróte su reinado.-,'

Estando ya todo dispuesto, el señor prefecto 
tomó la piedra en ¡as manos levantándola del sue
lo, la llevó; af Hpnío del caxon que contiene el ci
miento del segundo machón , y la dexó junto al lu
gar que debía ocupar.

Los trabajos del puente de Burdeos están ya 
muí adelantados, porque mas de te mitad de los 
machones está principiada, á saber, tres fundado* 
en manipostería , otros tres abiertos, y últimamen
te otros q 11 ateo, ?n que se está trabajando can mu
cha actividad: los dos estribos se fundaron á fin de 
18-10 y principio de 1811.

La' construcción del puente de Burdeos se mi
raba como un proyecto superior á las facultades del 
arte y del ingenio; ypudiendo ser-vir esta obra pa
ra mostrar la/vajentia y 1a importancia de los tra
bajos ordenados por Napoleón el Grande, debió di
ferirle el asienro.de la primera piedra hasta que re
sultados demostrar ¡vos hubiesen asegurado que es
taban, vencidas tes dificultades.

Antster^a^. 8, de diciembre*
Los vecinos de esta ciudad han mostrado como 

acostumbran su amor y adhesión á la persona de 
su augusto Soberano, con el motivo del aniversa
rio de la coronación de S. M, el' Emperador y Reí. 
A la madrugada anunciaron á los habitantes esta 
“cmorable festividad los cañones de las murallas y> 
el repique general-de las campanas. Todas las tor
res, los edificios públicos y los navios de la rada 
aparecieron adornados con tetes de los colores del 
imperio. S. A. S. el príncipe gobernador genera! 
admitió el cumplido de las autoridades civiles y mi
litares, y tuvo al medio dia un espléndido banque
te en el palacio imperial. Hubo parada solemne, y 
delante del palacio estuvieron formadas con unifor
me de gala la guardia que la ciudad mantiene á sus 
expensas y 1a compañía de reserva. Por la noche 
se dio al puebloentrada franca en los dos teatros, y 
hubo iluminación general. Al dia siguiente el señor 
prefecto dicí en su casa un baile lucidísimo, al qual 
concurrieron las personas mas distinguidas de la ciu
dad y los funcionarios públicos.

En todos los demas pueblos del departamento 
han manifestado los habitantes igualmente y con 
señales nada equívocas los sentimientos de júbilo 
que Ies inspiraba esta fiesta. Por el arbitrio de al
gunas subscripciones, que se completaron casi al 
momento en que se abrieron, sé ha juntado un fon
do suficiente para aliviar á los pobres necesitados 
durante el invierno; y de esta suerte se ha enlaza
do al amor del Soberano el amor á la humanidad.

París aj de diciembre.
El ai de este mes falleció de edad mui avanza

da Mr. Larcher, miembro de la tercera clase del 
instituto imperial de Francia.

Una diputación del instituto asistió á su entier
ro; y Mr. Quatremere de Quincy pronunció sobre 
su tumba el discurso siguiente :

„ Señores: quauto mas incontestables son los 
derechos del miembro que el instituto acaba de per^



der á las lágrimas y á los elogios del mundo sabio, 
tanto mas ardientes deben ser los ruegos para obte
ner vuestra indulgencia, de aquel á quien tristes 
circunstancias obligan ho¡ á celebrar, delante de ios 
primeros sabios de la Francia, al hombre que se 
complacían en mirar como su cabeza, su maestro y 
su modelo.

„La pérdida de Mr. LarcHfcr, que su avanzada 
edad nos de,b¡a hacer temer cada día corno una in
minente desgracia, nos lía sobrecogido A todos ; y 
de improviso y casi sin orden he trazado-los pocos 
renglones que debo pronunciar sobre su sepulcro.

,,¿Pero quién tuvo jamas menos necesidad de 
panegiristas que el sabio cuyas obras, colocadas 
ya por la fama al lado de las de los Saumasíos y 
Casaubones, servirán para perpetuar la gloría de ia 
Francia en este importante ramo de los conocimien
tos humanos, que la superficialidad de ¡a moderna 
instrucción parece que intenta confundir con el pe
dantismo de las «cuelas ?

,,Quede reservado para la diestra pluma Jelque 
un dia deberá hacer el elogio de Mr. Larcher en 
medio de sus antiguos colegas el seguirlo en el cur
so de su vida, consagrada toda al estudio; el pu
blicar las particularidades de «ta vida laboriosa, ja
mas turbada ni por las distracciones de la sociedad 
ni por los estímulos de ningún género de ambición; 
el dar una ¡dea de la inmensidad de su lectura y de 
sus conocimientos sólidos; el recorrer todas las doc
tas memorias con que ha enriquecido la colección 
de los trabajos de la academia de bellas letras, y 
de la clase dei instituto que la ha reemplazado; el 
celebrar en fin psta erudición, que iundada sobre 
el profundo estqdio de la religión , de las leyes, de 
las costumbres y de las artes del mundo antiguo, da 
á las tareas del filólogo el carácter, la utilidad y 
la dignidad de las-del historiador.

„Yo, señores, á quien ñi aun es dado bosque
jar semejante quadro, me contentaré con presentar 
unidos por medio de una ligera pincelada Jos nom
bres del patriarca de nuestra literatura y del padre 
de la historia. Ya sabéis que. Mr. Larcher se dedicó 
casi exclusivamente al estudio é interpretación de 
Heródoto; y lá muerte le sorprehenJió puliendo 
todavía sus ^o.mcntarios sobre este, grande escritor. 
Si el zelo por la ciencia, si el amor a ia verdad, si 
un juicio sano, un ingenio perspicaz y un inmenso 
caudal de erudición bien digerida eran necesarios 
para llevar á debida perfección empresa tal, dire
mos sin titubear que Mr. Larcher reunió todas es
tas preciosas qualidades; y nos atrevemos á pronos
ticar que asi como el nombre de Heródoto vivirá á 
la par con el gusto á las letras, el de su sabio in
térprete adquirirá un derecho á igual duración.

,, Por lo demas á vosotros, señores, es í quie
nes toca prevenir con vuestro vo.ta el juicio de la 
posteridad y yo darla aquí fin á mis palabras, si 
la amistad con que me honró nuestro venerable 
compañero no me empeñase á publicar, á nombre 
de todos sus amigos, las bellas y honradas prendas 
que lo adornaban , y que lo hacían nuestras delicias. 

Podríamos acaso pasar en silencio, ó fiar á 
una fría insinuación aquella rara modestia que tan
to realzaba su saber; aquella bondad paternal con 
que acopia á los jóvenes literatos; aquella oficiosi
dad universal é inagotable en que encontraban au
xilio quantos á él acudían ; aquella simplicidad de 
costumbres que hacia que lo mirásemos como un
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monumento vivo de lós siglos antiguos; aquella rec
titud de corazón, que dominando todas las opera
ciones de su entendimiento, imprimía en sus escri
tos el sello de la virtud'; aquella templanza sinén- 
lar que supo conservar en roda su conducta ;aquel 
zelo desinteresado por el bien de su patria; aquella 
sincera adhesión á la religión de sus padres; y aquel 
justo equilibrio de libertad en la crítica, y de su
misión á las verdades eternas, que no solo íe hizo 
respetar, sino fortalecer ios sagrados límites, ante 
los qúales debe pararse la inteligencia humana?

,,Nosotros nos abstendremos de profanar el úl
timo á dios que aquí damos á nuestro colega con 
los deseos mundanos de una filoso tía limitada á la 
materia ; y nos retiramos £on la esperanza de que el 
cristiano , cuyos mortales restos abandonamos á la 
tierra, habrá encontrado'en la nueva vida, para La 
que vivió, el premio quri la religión ha puesto en el 
termino de la carrera dehhombre de bien.”

i <

 ,q,r

VARIEDADES.

MORA*..

;Si los cenagales inmundos que infestan las cos
tumbres públicas son, como dexamos ya demos
trado, la ignorancia, la' desidia y la superstición; si 
probamos la triste v*erd;;d de que estos males nos 
tenían oprimidos al fin del reinado de Carlos iv, 
dexaremos probada también, que nuestras costum
bres estaban mu?'corrompidas quando los exércitos 
franceses entraron en España^ y que es calumnio-a 
la imputación que se lés hizo por los insurgentes en. 
el corto tiempo que últimamente han dommado es
ta capital? (i)

Nosotros teníamos á la verdad en algunos lu
gares maestros de escuela, dómines, escolapios, se
minarios conciliares, conventos y universidades, 
donde aprendíamos alguna cosa bien ó mal; pero 
en primer lugar, ¿era general y común la concur
rencia á estas escuelas en los pueblos distinguidos 
donde fas había ? Por desgracia en la mayor part* 
de nuestras provincias era mui limitado el nume
ro de los pastores, jornalaros, artesanos, labrado
res y tragineros que supiesen leer y escribir. El 
campesino que no era mui rico, ó el que por su 
familia no tenia derecho á alguna capellanía, pocas 
veces enviaba su hijo á la escuela, aun quando Ja 
huhiese en el lugar ; y de esra suerte nuestros rús
ticos , la porción mas crecida de los naturales del 
país, ha carecido desde tiempo inmemorial de todo 
género de instrucción, y ha vivido en el mismo es-r 
tado de estupidez natural en que nació, poco su
perior y desemejante dé las bestias que dirige.

Mas si es cierto que el poder y la felicidad de 
una nación dimanan de sus talamos y virtudes, y 
que los talentos y virtudes de cada Individuo son 
las mas vece¿ el producto de la instrucción que re
cibe, enterados de que es nula la del mayor núme
ro de nuestros rústicos, ex.lminemos rápidaments 
la que se daba á los que no lo son en los estableci
mientos ya indicados de enseñanza pública. El hom
bre busca en ellos ia perfección ae sus facultades

(O Véase la jJacCii de Madrid del a 5 de ajoit* 
de id ti.



naturales para alcanzaron mas facilidad su felici
dad propia, contribuyendo á la general dal estado. 
Se necesita pues que la educación pata que sea bue
na se enderece á estos lipes, y que tos sugetos en
cargados de ella, al mismo tiempo que tengan la 
instrucción y capacidad necesarias para hacerlo, es- 
ten también desprendidos de todo ínteres personal 
que les distraiga- de tan importante objeto. ¿ Y á 
quién ha estado hasta ahora encomendada la ins
trucción pública en España i Precisamente á perso
nas, ó incapaces de prestarla, ó interesadas en que 
no fuese perfecta: de ordinario á escolásticos, ó á 
frailes y clérigos. Por esta razón eran tan limitadlos 
los progresos que lucíamos en las ciencias y artes 
Útiles: por la misma eran contradictorios ios pre
ceptos de educación que recibíamos, y por la mis
ma ni tenemos artífices, ni sabios, ni estadistas, ni 
generales, ni ciudadanos. Los estudios de la moral, 
de la política y de la legislación, encargados entre 
los griegos y romanos á filósofos, no movidos por 
otro ínteres que el de foripar héroes y varones in
signes para su patria, levantaron á muchos desde 
su adolescencia á la última cumbre de la gloria. 
Alexandro, literato y gran capitán ya á la edad de 
20 años, emprendía la gopquista de Oriente: los Es- 
cipiones y Aníbales formaban á la misma edad los 
proyectos mas vastos, y acababan las mayores em
presas. Pompeyo, antes de la madurez de su edad 
vencedor ya en Europa, en Asía y Africa, henchía el 
universo ae su gloria. Aquellos antiguos griegos y 
romanos eran á un mismo tiempo literatos, oradores, 
capitanes, estadistas, y á propósito para desempe
ñar los empleos mas in¡cortantes de sus repúblicas, 
que exercian y renunciaban muchas veces á una 
edad, en que no somos nosotros todavía capaces de 
gobernar un pueblo de too vecinos/{Eran pues los 
hombres de otro tiempo diferentes de los de noi dia, 
ó su organización mas perfecta que la nuestra? No: 
solamente eran distintas las leyes , diferentes los 
maestros, y diversa por consecuencia la educación. 
La misma doctrina de Aristóteles, que manejada en 
Grecia por su propio autor, produci.» los Aiexan- 
dros de Macedonia y los Teofrastos de Lesbos, mal 
escogida y ofuscada por los árabes de España y de 
África en los siglos de barbarie, abortó al fin la pla
ga de escolásticos que ha corrompido nuestra razón 
é inutilizado la enseñanza, apoderándose de nues
tras. escuelas. Para mayor desgracia estos mismos es
colásticos , nuestros ciegos maestros, solían ser clé
rigos ó frailes, que interesados en fundar su poder 
y prosperidad sobre la ignorancia y pobreza de las 
demas clases del estado, pervirtieron los principios 
de la moral, inficionaron la pureza de la religión, 
sofocaron las pasiones generosas, imposibilitaron la 
ilustración, corrompieron las opiniones y costum
bres, y arraigaron nuestros males. ¡Tanto va de 
maestro á maestro! Tanto de confiar la instrucción 
pública á un filósofo encendido en el amor puro de 
su patria, ó á un escolástico inmoral y pérfido, que 
sacrifica todos ios sentimientos del bien público á la 
grandeza áe su propio poder y á la mayor conside
ración de su secta. Con efecto, el primero aspira á 
engrandecer la potestad temporal, fomentando la 
fu«rza, los recursos y los aumentos posibles del es
tado en donde vive; desea que todos los individuos

que le componen sean valientes, industriosos, ilus
trados, ricos y virtuosos: el segundo aspira á ex
tender el poder espiritual,,fomentando la supersti
ción,y ciñendo el e>píritu:de los hombres á una es
túpida credulidad ; desea extinguir la luz de la ra
zón , porque quanto menos alcanza , coa mayor doci
lidad se presta al arbitrio y fine; de quien la dirige. 
El primero para elevar-;aj hombre hasta la cumbre 
de su grandeza le irrita ciertas pasiones, porque el 
amor del bien público, derla justicia, de la riqueza 
y.de la gloria, engendran á la patria sus guerrero?, 
sus magistrados, sus negociantes y sus sabios; por
que: mediante el comercio próspero de sus ciudades, 
el valór. de sus tropas, la probidad de su senado y 

■el mérito de sus sabios, se hace una nación respetar 
entre las. demas, sirviendo de cimiento para su 
grandeza las pasiones eficaces, dirigidas al bien ge
neral. El segundo por el contrario levanta el poder 
del cuerpo eclesiástico sobre la destrucción de estas 
mismas pasiones, no porque él no sea ambicioso, 
sino por serlo exclusivamente ; porque le conviene 
extinguir en el hombre todo deseo,,¿ inspirarle el 
desprecio del poder y de las riquezas, para apode
rarse de uno y de otro con mayor facilidad, véase 
aquí el origen de nuestros atrasos, y ja .ponzoñosa 
raíz de nuestra viciosa educación. La preponderan
cia que por rantos años ha exercido en España la

Iiorestad espiritual, la cesión casi absoluta que 1» 
rabiamos hecho del, importantísimo encargo de 

nuestra educación , han ocasionado la escasez de ta
lentos grandes y de virtudes insignes que experi
mentamos: ella abortó el tribunal inhumano de la 
inquisición; ella nos privó de libertad de peasar, y 
de toda comunicación con las naciones mas ilustra
das-. ella nos desmoralizó, acostumbrándonos á ex
piar los delitos con el sacrificio de alguna porción 
ae nuestros bienes, que codiciosa recogía, y cor
rompió los principios de nuestra sagrada religión: 
ella nos hizo malograr el tiempo de nuestra instruc
ción , y nos dexaba á la edad de 24 ó 2ó años, 
que invertíamos en las escuelas menos instruidos ó 
mas incorregibles de nuestros errores, que quando 
salíamos de las manos de la naturaleza, porque, co
mo diximos en nuestro discurso anterior, es peor 
la estupidez adquirida que la natural: últimamen
te, á su siniestra influencia hemos debido la con
solidación del despotismo que nos oprimía, la fre
cuente contradicción de nuestras leyes y máximas 
morales y políticas, nuestras preocupaciones, nues
tros vicios, nuestra superstición, nuestra desidia, 
nuestra pobreza, nuestra ignorancia, y todas las 
demas causas que son capaces de estragar las cos
tumbres de una nación.

TEA.TXOS.
En el del Príncipe se representará la comedía en 

un acto titulada los Rechazos, y la opereta la Gitanilla 
por amor, intermediada con el bolero, y se dará fin 
con un sainete. A las siete.

En el de la Cruz se ejecutará la comedia titulada el 
Mayor valor del mundo por una muger vencido, y Na
zareno Sansón, adornada con todo su teatro-, seguirá 
una tonadilla general, con boleras y fandango, y se 
concluirá con el sainete titulado el Rastro por la ma
ñana. Se cobrará de subida. A las cinco.

EN LA IMPRENTA REAL.


